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Cartajréaa.—Un 
Tres meses, i i ' j j iJ.— 
r¿ al Administnidor. 

mes, 2 pesetas. Tres meses, 6 il-^FrOFiuCÍafl.—Tres raescs. j ' j o i j .—;Eríf«."* 
-La suscrijjcióo empezar î á contarse JiíSuc i ° j-16 li--'caJa mes.-r-̂ La ' ' " corresponueBcu» se 

^%, ! KJ fJ^o wAsfempre adelanjad» y «aj metálico* qn ÎeWM. de ü p l cobro.—Cw Parí», A. 
' fc)' I rué Oaiih)ártiri,6i, y j . /ooes , Faubourg-Montrnaitte, ,31, ¥ en Lo'idres. Asocia Genoríl Espinóla, 6, Gre; 
•'"' ^ ji . íheñér'. Strert. ' • • '' I ' ' • . 
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CARTAGENEROS! 
i por deagracía «e presentase el cólera ó la fiebre atnarilla en ^sta ciudad, no 

temáis al contagio, Bl laváis-vuestra rojsa con la ISÉQtA JASÓNOS v á& José Igmcio 
A/jrmVf, pues «Bel i|ie4pi^ desinfeetaiíte que se conoce, ha s t a el punto de que el go­
bierno de los Estados-Unidos tiene ordenado su uso en todos los establecimientos 
•Aciales d e 1» República. 

Para inteligencia del público esta Lefia Jabonosa se diferencia de las otras en que su co­
lor es algo moreno y de paquetes, en que este lleva la Cruz de Malta por marca de fábrica. 

jOJOI—No dejarse sorprwider por las diferentes legías que se expenden en, Cartagena ^on 
otrori noinbres. Pedid la JatoonoBa que se vande en los establecihiíentos Cooper.-.tiva del Ejérci­
to y Armada, calle de Jará; Sros. Fwaandez hermanos, San Migue!; D. Joaquín Barceló, Puer a 
de Murcia; D. Tomát Sexa, calle de Oanna; D. José Ruiz Navarro, Comedias .5; D. Josó Romera, 
Csstelini 1; Sra. Viuda 6 hijos de Pico, Vej-dura; Sra. Viuda é hijos de Máximo Outiéirez, Ver­
dura 14; D. José Andren, San frarjcisco, esguina Palas; D. Ginés García Cañábate, Caballos I; 
D. Antonio González, San Fernando 57; Sociedad Cooperativa del Obroro, glorieta; D. Enrique 
Aragi5, D'.iqüj 17; Sres. CilDoya» hermanos,.Santa Florentina; D. Antonio Couesa, Santa Flo­
rentina 37; D Ja»uJft(K«,Caatr<> Saatos 18 y D. José Pagin, Aire a 

Único repreaentfnté para las provincias de Murcia y Albacete, I>. Fernando Giménez de 
Berengneri Paqntíie'R» \% principal, Cartagena. 

xVIl RUCÓLES 17 DE JCNIO [)E 18JI 

ALMANAQUE ILUSTRADO 

EL ECO DE.OARTAaEÑA 
para i892. 

Se admiten anmicî iyi en la Admi­
nistración de este mitfio. 

EN LA IGLESIA PARROQUIAL 
DEL 

S.<^GAADO CORAZÓN DE J^SÚS. ' 

conceptas^^j4c|io,el i^vj^^i^cón 
que la Asod^ión del Apostolado 
de la Oración y otros devotos feli­
greses han honrado á su patrono 
titular. - , . . , 

Todas las 119(̂ 149̂ .«I. oumero^ 
^dítorio, quefe]|̂ «^>».Ui» aá«9stik 
i«<íJMesia, e3cficblé>iü;,.c0n-^ro£i»^ 

«locüente y persuasiva pftiabra dd 
sabio y virtuoso Sr. Cura, qué du 
rante todo d Aoverkirio ¿aj ocupa­
do la sagrada cátedra, desarrullan­
do, de ia manera, niuigÍ9&i|Kqu.e él 
sabe haGefl0, ,hk ftrapptK^OQes 
que, d& antemano» >estaban )ftii(w.-
ciadas on losr cjuFleleŝ  Bl .Sr« doi> 
Joaquín ^ y u ^ - .«\ M^tuvieiá tan 
justamente adquirkia fama de eto 
cuente orador ság^a^^. l^a|tár/ia la 
última prt¿ebi. ̂ ue Ma '^léiéya^c, 
apesar de lo* quebranta^,^é Uéii'e 
su salud, paraconqüistárfé ú¿i>(iié¿̂  
to entre los oradores de pim^étít 

línea: reciba nuestra, córfliáí tiíhó-
buena, , 
' Este pjadoj^p iiov&Qarip.ha.tei|4' 
do un «^^j^lKaii^te/cpronando los 
reli^osos,'ctllt<^,'^ ftincÎ Q splem-

será humillado, y el que se humilla 
será ensalzado» y desde el comien­
zo empezó el auditorio á saborear, 
envuelta en un hermoso <opag-e, la 
vasta ^iidición yprofundos cono­
cimientos que posee el joven doctor. 
La proposición que se propuso y 
logró felizmente desarrollar, gustó 
por lo original; si mal no recorda­
mos, la expuso en esta forma: La 
soberbia que etigendra el egoísmo, 
tíene,sti remedio en la humildad 
gtte revela el Corazón de yesús, de 
d»nde nace el amor y el espíritu de 
caridad cristiana que debe unir á 
les koptires, haciendo de estos una 

;{«ii^íiá de hermanos.» . 
\ 'En cuanto á la ga.ktnura en. la 
forma podrán formar idea nuestros 
lectores, por el siguiente* per^j^Jp 
que heirtos podidc» recbns|Tuir, ycu-
ya fídelidad gara^itimos; dijo así, 
íÜrié^íéndose á esta ciudad: 
** «C r̂ta^^ejíSŝ . tliislpe; «ivrdfjd de 
<partagfci3^ |̂|étJa.ílprft!redy;^»á<>eo, 
cuifa augustq.d^ hét;o^/;y de santas 
qjLie^an iatigado las alas; dé la fama 
con el peso de sus laureles, noble 
matrona arrullada por los hininos 
del triunfo de tus fortalezas y tus 
nave$, ppr k>s murmullos, de las 

que besati tus pies 
Y if^f^nían tp manto con encagés 
dé'espuma, ppr.lapfOradones de íos 
sacerdotes' qqe elevan en tus tem-
^plos, .por Jps suavísimos suspiros 
'déf tus hermanas déla Caridad, por 
IcísrVu'rtiores de los besos dd cielo 
y los cánticos de gratitud que en 

rujan alborotadas y sé estremezcan 
tus castillos con el estruendo de la 
guerra, cuando el aire de la indife­
rencia quiera convertirte en un vas­
to cementerio de cadáveres ambu­
lantes y el fuego de las pasiones 
lúbricas pretenda desvastar el nido 
dé la íamilia, escóndete, escóndete 
en el Corazón de Jesús, para que 
no te abrase el rayo de la tormenta, 
ni te manchen las arremoHnadas 
miserias de acá abajo, escóndete, 
escóndete en el Corazón de Jesús, 
como la paloma que anida «en los 
agujeros de la peña» siempre que 
rebrama la tempestad y alzan nu­
bes de polvo los vientos desenca­
denados, vuela á esconderse en el 
hueco en donde ha fabricado el tá­
lamo de sus bodas, con el fin de 
que no hiera sus alas el rayo de la 
tormenta, ni la ensucien la nitidez 
de sus plumas las nubes de polvo 
que el huracán arremolina.» . 

Para que no se HÓs tache de que 
di uinios la hipérbole, en "obsequio 
á la verdad, diremos, qiie si d len­
guaje de acción del Sr. Pérez estu­
viera en armonía con el de expre­
sión, luciría mucho más su oratoria; 
además, efecto sin duda de la fií-
c u n ^ pasmosa de su ifíeftte, y del 
•tiMtente dé ideas t/ite á moído de 
torbellino, invade su ífnagii^ción, 
'4«|i»¡éfeíírfk'íifi (aiWÍét'*'é1í̂ 'SfH3ecfr, 
recot^ndoflos á (íif ilustrado ora 
dor sagrado que iiástá hace poco 
estuvp entl-e hosdtrós.'Con unpo-
ei^4IHtette calilla, íqjaé córts^kíá, 
sin dudtl-'con dtiefirtiíb'y' íá̂  eátpe-
rfeiidá, cbñ un deéif mis tranquilo 
y reposado, y moderando un poco 
su accionado, sin dificultad que el 
Dr. D. Tomás Pérez podrá figurar 
dfentro de poco, entfe lo^ oradores 
de alto Viídb. 

Que np n^ole^^ al jhiĵ tr£^do sa­
cerdote estanuestra Indicación,, que 
al formularla no enyudve en ma­
nera alguna, tono de qensura, pues 
empezamos por confesar que care­
cemos de competencia. 

Admita én cambió nuestros sjn-

" ' i •• •' > ' " • " U J i l " ' 

Con efecto el día 2 y con úñ ca­
lor sofocantes. E. seguido desu Bo­
tado mayor, que formaban los Co­
mandantes de los buques, Jefes y 
oficíales, fueron recibidos por S. M 
el rey de Grecia acompáfiadó de su 
hijo el príncipe Nicolás. 

La recepción duró una media ho­
ra, d©ino8tr#indo-«« í#»«&«>M.'̂ -ia-
terós que le mOTeceu IpSjasuntos de 
nuestro pais y su ilustrafcion y ex­
quisito tacto. 

S. M. es tóay aíábl¿ ^ trató cari­
ñosamente á los marinos españoles, 
anunciando su visita ¿ la Encuadra 
para el siguiuente día. Terminaba 
la recepción se b i ^ la visita ofid^i 
á los Ministros, regresando â QrdQ> 

A las 4 de la tarde del día 3 tQvir 
mos la honra de recibir al r ^ io 
huésped al que se laicieroa loj; bono-
res de ordenanza, siendo obsequiadP^ 
por nuestro Almirante con, oa ex-
pléndido lunch. 

Al despedirse invitó ó comer ,&1 
Palacio Beî l Rt^ael día 4, cele­
brándose la comida de una maq^rii 
suntuosa: „ ,.. ., -.•.^^•5;:j 

Hé áqul él Menú 

f^m^m^ 

Por ñn llegó 1» autorizacáln ioli 
citada psura la fiesta cohsignand&ál 
efecto «¡siete tíait pesétfck!» Todosfg* 
notamos de dóndd h» saUdo el rdsto 
de la cantidad invertida én la fies­
ta, pero el hecho es qne el baile (W 
há dado y resultó hermoso y ex-. 
pléndid*. 

'Se formó el 6alóa en la bateria. 
Servía de alfotóbira, blanca lona 
con estrellas y flores dé lis pinta­
das dé azul, que es el color de la 
bandera de este pais; él techo á 
frat^as bláncaíi y azules, las pare­
des ó costados coik ttanderas de todos 
lds'piiiíi«̂ ¿s y Á estrfbof el tronó e^u 
ddsd fonóado ¿on batideras dé Sí-
pafia y Gíeclay éí ééáSfáo -de iwlá 
áKiriía nación ioriáédb Coii florea 
naitafaíe»; tú él l^títté á¿Í salón. 
ixBÁ'prééíáei'túkM cóíi efos' éíirit-

'nesdé átmM,' <>ogÍ&«B '̂ 0<̂ hosi 6oa 
coys coíWferifoá áe Wn,tetíá> y u¿a 
gTaa'prí»fúriSti Üié' ISM^sí, piti^stm y 
lámpí^lít.«b lító'üííiétBep" foriáaá-
'<Í^)i'^^6nJtiií^Éf^nkWáaS^: MiS-

tage 
cheés au salpicou.-^nag:ffda 
ñis Scé. Venltiénre—filéis dé 
euf 4 la andalouse.—Sce. MaésJ .̂ 
Esckloií'es de'foíésgrá^'ík ^¿ttl'vae. 
—Ptti^he i ; la 1í(^tdt^!~í^pté^-

periquenv. —Salde áaüí¿n; ~1tópto 
d' artfcliamtá )lt Ifeíyoiióai^é.^ael-
ces moscovítes de frUits etCliitiinpáî -
ne.—Dcssert.—- Sch<írVy; l̂ létítyaiff-
ínifeh.CH?líeoiÍftel87^. 6faaiÁ«ftr-
íin 1869. ' CfesaráÜM. 'Uñyé0. 
Moscat. '••' ' '^ri'.^^-'YíM''^' 

Durante la.comma 6it#'Vf#M¿̂ cM». 
músicít'aniénizó él áítOyüítáktíáé^ lá, 
marcha real esjiafiola al t^í'Ríinar 

«ttvstf(*>1>arc9r^^ iik'^'hé Wltitüik 

tsi ÍH' '^pfíift'''-! y'' )at' ¡>l^i^mák, 

el brindis de S. M. que fdé p o í l a " ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 1 ^ ^ ! ^ ^ ^ 
salud de nuestro Rey A«l«Wir6h él ^íhiWe#«R> el Cttértw 

tionan los (desgraciados á quienes j céi'os jplácetné^ y felicitación, y d 
atíéháeseñ sus males, bendita hija i ruego de que no sea^ésta la prime-
d^i^rístiasñismp que llevas en tu ; rá y última vez que téngannos d 
írwté.élsjp todas las grande- i gusto de escuchar su elocuente pa-
'za$ji tilJ^ que de día y de noche ! labra. 

f 

Desppés Uelf̂  ñx '̂i!9«t^pínpn|piEi 
que se celebró por la 'msi^^afli. Ja 
que asi!î 0i<qn,. namerolb&s \̂ iî ljés, 

I comenzó á las ¡^ ^a mis* 0^!^,,,^ 
conprqjiíe^t^j^^ándo de cdeMú^ 

[.i te él Sf. J^'viá^'^fin;' te que' • twfU 
^< mos la fenz;W%tpl^¿ tscuc^ar la 

•elocuente psthar?ii:^':s^ioy .eru­
dito joven Dr.^SÚ^^^Omís Réréz, 
Cura de La Unión.; ..j,.v *., ^ ^ 

Mucho nospfometiianioisy.éjiípe' 
rábamos de este señor, î î darl̂  fá* 
nta de qoe veQí9̂  precedido^,'i^^ro 

^ hornos de coî Éesar sincetiajŝ eHsté, 
t que superó con mucho: nliestráé és-
t̂  per&mzas y des<?>s¿> . /* 
í No es nneÉá0^:.f^6p!6^tú hacer 
r im detenido ékáitñ&V dé^ xlisciu-so 
* que caKficánnos-dle briNáAte, sin te 
^ mor de incui^r «tr exágeradóii. Le 

.sürviéron dé «emá las palabras tiel 
«agrado texto: cBI qué se éstkttá 

pásás laa'' cuentas dj ta rosario^ 
más precioso que el metal que cua­
ja la liiz ép ^s'entraíías de tu sie­
rra y ios corsd^s engarzado^ en Ijis 
arenas de tu Ñtór"y que la llama de 
geniq <iue relampaguea en la frente 
de tus artistas, tú, la hija de la Cruz, 
la íbtie;^ todas horas rezas jcop de 
Ĥ ójciÓB.;̂ ! rosario que es, ^ m b r q 
od'mufidó^ 2̂  que ijasido fabi t |^p 

§'^é|"^3fjos 4^^ ángeles cohlakcpá^ 
e '^ti^ie,4d C o t ^ n de jesfis^ 

<¿nlasy^iñÉi&s^dé la G ^ d a d q o ^ 
alcaer^'tpVíféno, se cboyintieron-
en las ^érlilis iáe tus templos y tuá 
asikw jMjtie, al én|rar«anse en Ja 
cadpffli^M'bto^de,% t&d^<;bñes 

t á s ^ a n ^ , ^0<^ihs^ ^fo^Q 
por ren:rate lúnáiTtánl;;, utía crtiz» ,é¿' 
^ á s i u b ^ p : ^ ^ ^ (^^^^J|¿, « ^ 
taran í^'^r^^^'-^t^tjd^a^ 
una cru2;.de:Ái&itit(̂  iocp^pat^Ii^ 
que es b «ruz á^t¿*Hoi^^^ jríoi^ 

Hacemos extensiva nuestra feli 
citación á la celosa Junta dd Apos­
tolado de la Oración en dicha pa 
jrr<xjuia, por el interés que ha sabi­
do desplegaren la present^ ocasiófti 
consagrando tan suntuosos cultos 
al Señor, luchando con tanto ití-
C9i»«BÍente y. con la rém<?rá y ojpo-
sición tan sistemática como injusti­
ficada que la 4ia<íén curios e(emen: 

- l * i -

K^ÁÜA 1^ Cág@á 

\' 

% • > 

caÉa>l ^ . i t t l i n ^ jr î»Q>Ío 4*¿ 

i v .̂tiátScJaiB M nu«^tr« eiícuri 

,diá«iíad jUMwinte'de. nueitra 

níatr(>kSv••«lIá«:^^' |fé'Éráié^!íto^ 

, . / 

£1 café fué serviéo «n aü «alón 
contiguo, donde S. 9. M.V^ltUpen-
saron de nuevo 4 nuestros -malHlBips 
franca y cordial aoE^ldA. - ; f, 

A la «alida de Palacio-,* ntestro 
Ministro en tsb^^ Maüqués de Prata, 
condujo á las habitaciones de la da­
ma de honor áe,. S. <M, 1% )8idina> 
Mile. Elisa Sontspu, á ~la corAiHuigí, 
de marinos. Esta ilustre dama,, j ^ ? 
metida del JAl^rq^é9y, 1^^ ^p'l^^fi.ió 
con fresas, vinos y helados» saliett-
do todos en extrem^ saUí '̂achos de 
tan diig^^pjüda faitiUia. 

Para ébrrespohder á tantos ob̂ dn-
quioa y )|aata« distinciones-j; t0ai«tt* 
do en cuenta que la Escuadi*A i j^g^ 
§a que recientemente ba.^ií«¿tai^ jes* 
te puerto, había organiziidí»; mM^fj'. 
]ei el General 41 .̂̂ iî î üp^pi;.̂  cjríues-
tra consulta 9P)l̂ .m lii^klii«i^'«fipa-
fiol si le autorkabaparar4ar otro en, 
noQi!bre,d^ EspaAa îPOBVie hay qu» 
advertid î vie todoft'los instas DCams^¡ 
hados hasta ahor# .y q«6..t|[^nc«, 
ver4jM|0ro^a};a^^ll|6 «gastosj 
preseniaeióa*» Í H I ^ ^atlifécl^O: 
lH)l/iiilĵ .,p¿íí̂ aí<aeC dal 

.^iOeeojí un d^pfé&dimiento 

que la tfarííiA'.l^afiola 
jñAllfyjjBMé^ estos 
1 adiuúbíeqiiiu»,» H ' 

Sí émo dl'áuéstro'p$$sí^ 
— - * - ~ . . ' . ' \ , ' , 1. , ' • - ' 

•-&éél0i^>%r Cttérpo 
diplom¿lie(ltyuyBlMMn^ <{^Ite 
baquie» ,<»i[triuM|l-^l«Hoa 6h"él --

lapf^tiÍ9|taP^'Cott<0l^'|llnlJM» ' ' 
da $Sf»^Í^roiD«ti|fa(- dé ééteieoit , 
%1-H^j^^ ] t̂a4»/̂ to¿t̂ lwao^ftwî  

f;^.'ynU)Giilr^>|Mpfci«iu«itt^l»«i» ' -
i ^ a del d« JÍ8ii|í»&;í8t/̂ ,M^ |̂a:•B«dfilt 
no t o m t ^ ^ t á i ^ ^ íü^ foi»' V«h 
tir lai^t Mié^r*?^ií)ík¿.fi^ !«a|i*MÍBM!. • 
;deAi*«f¿i»i'eirl»gfo.s''í%-'''̂ :-- î̂ - '•' .••• 
•Mt^ 4mnW.áíi>i^\^\í '.iMtlTiiH^W v: 
ié9 '̂exji)éí>dlia «(»Qtf9<lBl|iiIkftJ9i¿aV'*' 

Ío81»ÍÍ|síf^''^'|]péii f f i M i K é M * 
di(̂ .f|̂ ]>#riiÍír'l>^>4E^ |̂W^ ' '''• 

4igna 'fiH> l a » ' j | m i f ^ ^ . ^fv-hut-

'' • • • i -

/ 


